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C A R T A S  D E  M I S I O N E R O S
NIGERIA

Dos episodios conmovedores

El Hdo. P. Zappa, nuSEtro corresponaal de Asaba, dob eavia 
deadu nquella lejana región loa dos BÍguientes conmovedores re­
latos, en loB cuales brilla de un modo maravillosainents consola- 
dore’ espíritu de ie de loe neófltoB de Nigeria, no ha mucho su- 
midoi: en la peor de las barbaries, y hoy causando nuestra admi- 
racióD coa la nobleza de los Beotimientos que lee animan.

0ABT.Í DEL B. P. ZAPPA, DE LAS MISIONES AFRICANAS DE 
LYÓN, PREFECTO APOSTÓLICO DEL ALTO-NIOEB

AidUBL día habíase bendecido la iglesia de Ogwas- 
bi, ciudad situada á veinticíiico kilómetros de 

AsabA. A  la beadición de la iglesia había seguido el 
bautizo de la campana; y el otro, más consolador toda­
vía, de dos familias paganas: padres, madres é hijos. 
La küsa solemne, el sermón, la numerosa multitud de 
cristanos y catecúmenos, todo había contribuido á ha­

cer Que aquel día fuese uno de los en que el misionero, 
fatigü-do y abrumado bajo el peso de tantas obras, co ­
bra nuevo aliento para continuar adelante.

Las fieles y los catecúmenos habían salido; la igle­
sia e.-taba desierta; sólo el altar, ricamente adornado,
;  el < loroso humo del incienso, todavía no disipado del 
todo, parecían haber quedado allí para dar testimonio 
de la hermosa fiesta que se acababa de celebrar, fiesta 
coom;ivedora que seguramente hallaría eco en el cielo, 
entro los centenares de angelitos que han volado á él 
desdt esta ciudad de Ogwashi, después de haber reci­
bido el agua regeneradora.

Eu la calma y el silencio que sucedieron á la inevita­
ble c>infusi6n y al ruido de la muchedumbre, rep tan ­
do en mi imaginación como en un cuadro, la historia de 
esta cristiandad, desde las tentativas de penetración 
en el país, tantas veces fracasadas cuando los caminos 
estaban absolutamente cerrados á todo europeo, hasta 
la primera modesta instalación y los primeros triunfos, 
y el actual desarrollo que acababa de coronar la fiesta 
de aquel día; absorto en estos pensamieutos había lle ­
gado á los umbrales de la nueva iglesia, cuando el rui­
do de pasos cortos que se aproximaban vino á sacarme 
de mis meditaciones.

Vuelvo la cabeza y ... era el unigénito del primer ca­
tequista de Ogwashi.

[Conmovedora historia la de este cateqnístal Fiel al 
llamamiento de la gracia, este «doctor,» viejo hechiee- 
Mi dejó sus prácticas supersticiosas, abandonó todas 
8QS mujeres excepto una, echó los cimientos de esta 
nueva cristiandad, y luego, acabado el trabajo, subió 
ul cielo á buscar la recompensa.

El niño, de pie ante mí, no acertaba á pronunciar 
palabra: mirábame con una mirada mil veces más elo­
cuente que el mejor discurso, con mirada en la cual se 
leían todas las emociones de que estaba lleno su 
corazón en aquel momento... Ya no tenía padre... ápo- 
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eos pasos de allí dormía en el silencio del sepulcro... 
el que había roturado el terreno donde se levanta hoy 
la nueva iglesia, había muerto... ¡Ah! ¡si le hubiese si­
do dado gozar aquel hermoso dial... él, que fué el pri­
mero que enseñó la señal de la cruz á los catecúmenes 
hoy fervientes cristianos... él, qne había puesto en sus 
labios las primeras oraciones... ¡Ahí ¡Si hubiese podi­
do ver esta iglesia, entrar en ella, arrodillarse ante el 
Sagrario, oír el tañido de su sonora campana y ver la 
muchedumbre que asistió á la fiesta!

Todo esto, y más, me decían con elocuencia los hú­
medos ojos del muchacho. Atrájele hacia mí, y acari­
ciándole con la mano sus negros y rizados cabellos:

— Escacha, hijo mío, le dije, esta iglesia es muy 
grande, y ahora que los extranjeros van á marcharse 
y sólo se verá concurrida por vosotros, parecerá mayor 
todavía, y  por ende más vacía.

Titubeó un instante, fijó en mí una mirada á la vez 
franca y respetuosa, y luego dijo con infantil sene! - 
Hez:

— Deja esto de lado, Padre; el poder de Dios cuida­
rá de llenarla.

— ¡Ah! le contesté después de estrecharlo contra mi 
corazón: hablas como hablaba tu padre.

Han pasado ya algunos meses desde aquel día. F re­
cuentes excursiones apostólicas y numerosas preocupa­
ciones han ocupado mis días, que huyen fugaces; pero 
la respuesta del muchacho no se ha borrado de mi me - 
moría. Y  cuando anteayer, un catequista que venía de 
una cristiandad distante setenta kilómetros de aqni, y 
qne había pasado por Ogwashi, me dijo que la capilla 
de esta ciudad ya resultaba incapaz, pues cada domin­
go la llenan los fieles; comprendí que el hijo del ex-he- 
cbieero había profetizado. E l «poder de Dios» ha 
hecho su obra.

I I

Hace algunas semanas, un hombre llamó á mi puer­
ta, y sin aguardar respuesta, abrió y entró. Apenas 
hubo pasado el umbral, el intruso se dejó caer al suelo 
como rendido de fatiga, y me pidió con un ademán le 
diera de comer.

Era uno de nuestros catequistas, que había hecho 
siete horas de camino, sin detenerse casi para venir á 
defender los intereses de su cristiandad. Convertido 
hacía sólo tres años, pero teniendo en el corazón el fue­
go sagrado, había comunicado la llama de su celo á to ­
dos sus parientes y amigos. Sin que lo supiera, había 
construido en su pueblo una modesta capilla; las pare­
des estaban listas; sólo faltaba cubrirla.

Los fieles se habían reunido en consejo.
— Nuestras cabañas, se habían dicho, están cubier­

tas de hojarasca que los insectos devoran, y á través 
de la cual se filtra el agua de la lluvia. Esto para nos­
otros ya está bien, pues el fuego no se apaga nunca 
en nuestras casas. Pero no debe ser así en la casa de 
Dios; hay que cubrirla mejor que nuestras cabañas.
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Acabada la reanióD, el cateqoista, síq perder tiempo 
y á toda prisa, vino á eBContrarme.

Ea cuanto hubo tomado aliento:
— Padre, me dijo, necesitamos planchas.
— ¿Planchas?
— Sí, Padre, planchas de hierro.
— ¿Y para qué?
— Para cubrir la capilla.
— ¿Qué capilla?
— Pues la que nosotros hemos construido; queremos 

que el'Misionero venga á menudo á celebrar la santa 
Misa en nuestro pueblo.

— ¡Ah!
— Las paredes están listas; sólo falta el techo.
—Está bien; pero ¿no podríais cubrir la capilla con 

hojas?
— No, Padre, porque no queremos que llueva den­

tro.
— Pues yo no tengo planchas.
— Pero puedes tener.
— ¿Cómo?
— Sencillamente. Escribes al Blanco del río (agente 

de factoría) y él te las enviará.
— Pero luego hay que pagárselas al Blanco...
— ¿Hay que pagárselas?
— ¡Claro que sí!
- ¿ Y  qoé?
— Pues... ¡que no puedo!
— ¿Por qué?
— Porque no tengo dinero.
— ¡Ah!
Ei catequista estaba todavia bañado en sudor, coala 

respiración jadeante, la fatiga pintada en el rostro y 
los pies llenos de polvo; acababa de hacer 38 kilóme­
tros de camino con el corazón lleno de esperanza, para 
venir á defender la causa de su capilla, para hacer va­
ler los derechos de Dios. T  he aquí que á la fatiga del 
cuerpo añadía yo el abatimiento de amarga desilu­
sión.

Da súbito una idea laminosa cambió el curso de mis 
impresiones. Pensé en Las Misiones Católicas .y en 
sus generosos lectores, y esta visión me inspiró confian­
zas; la causa de la capilla estaba ganada, y dije al ca­
tequista:

— Bueno, escribiré al Blanco de las planchas; di á 
los tuyos que dentro ocho días pueden venir por ellas.

No había acabado de hablar, cuando el catequista, 
como movido por un poderoso resorte, ya se había le­
vantado.

— Adiós, Padre; me vuelvo.
— ¿A dónde?
— A mi pueblo.

. — ¡Pero tú estás cansado!
— ¡No importa!
— Aguarda basta mañana.
— ¡Imposible! Mis amigos recibirían excesivamente 

tarde la buena noticia que acabas de darme. ¡Gracias, 
Padre, te lo agradezco mucho, y los míos también te lo 
agradecerán cuando lo sepan.

Y  desapareció.
Pero ahora que he hecho el pedido de las planchas, 

me veo obligado á llamar á la puerta de los lectores

de Las Misiones Católicas, para ver si hay alguna, al. 
ma generosa que quiera encargarse de sufragar los gas­
tos de techumbre de la casa del Señor.

CALCUTA

Bautizo en la leprosería 

POB E L  EDO. P. LU IS  BEEBN ABET , S. J.

He  consagrado las primicias de mi vida de misione­
ro á los pobres leprosos de Calcuta: de ello:; roy 

á hablaros.
La lepra está bastante extendida en la India. En 

1891 una estadística elevaba á 105,000 el número de 
las víctimas de esta terrible enfermedad. Es un mal 
horrible que ataca especialmente las extremidade.^ y el 
rostro. Las partes atacadas se cubren primeramen e de 
manchas blanquecinas, las cuales se convierten en tu­
mores que penetran los tejidos, llegan hasta los huesos 
y determinan la caída de las falanges de los dedo^, asi 
de las manos como de los pies, y aun á veces la de to­
do el miembro. El leproso asiste, sin poder evitarlo, al 
horroroso espectáculo de la descomposición de su euro­
pio cuerpo. Y  no para aquí todo: la lepra se ceba ho­
rriblemente en el rostro de sus víctimas. Los lab '̂is y 
las mejillas se entumecen; los párpados se paral--aa, 
impidiendo cerrar los ojos; las glándulas lacrimal-s se 
agotan y se secan, y la córnea se vuelve opaca: la ce­
guera es inevitable.

Las Misiones católicas y protestantes y el Gobií-mo 
inglés han fundado numerosas leproserías, tanto ;iara 
disminuir los peligros de contagio, como para proc-;rar 
cuidados convenientes á los atacados de la enferme ’ ad. 
En Calcuta hay una de éstas que cuenta unos ciento 
cincuenta enfermos. Los ministros de todas las religio­
nes tienen entrada libre en ella y pueden ejercer sn mi­
nisterio, pero el proselitismo les está prohibido. Uii Pa­
dre celebra mensualmente la santa Misa en ana de las 
salas del Asilo; todos los católicos asisten á ella, y mu­
chos se confiesan y se acercan á recibir la Sagrada Co­
munión, dichosos de sentirse más cerca de este Dios 
que tanta bondad mostrara para con los pobres lepro­
sos de Judea.

A  los pocos días de haber llegado á Calcuta, fui en­
viado á la leprosería á bautizar un indio de edad de se­
senta años, que había pedido con insistencia se le hicie­
ra cristiano. Instruido de antemano por un Padre, ayu­
dado de un catequista, íué definitivamente admitMo al 
Catolicismo por los misioneros. Con singular alegría 
acepté este consolador ministerio.

¡Cuán poco conocidas son las admirables palabras que 
para bautizar pronuncia la Liturgia católica! ¡Y  qué 
profundo sentido toman en las conmovedoras circuns­
tancias en que me encuentro!

“ — ¿Q'i® á la Iglesia de Dios?
«— La fe.
u—¿Y  qué os da la fe?
H— La vida eterna.
“ — Si queréis alcanzar la vida eterna, debéis guardar 

los Mandamientos. Amaréis á Dios Nuestro Señor con
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lodo vueslio corazón y sobre 
todas las cosas y al prójimo 
como á vos mismo..."

Cuando le pregunté: «Lo­
renzo, ¿renunciáis á Sata­
nás?" el pobre anciano bajó 
lacaiieza, confundido y aver­
gonzando de que se le recor- 
diraa sus antiguos sacrifi­
cios vaganos, pero con acen­
to qti0 expresaba bien clara 
laei'orgía de su arrepenti­
miento: «Renuncio á Sata­
nás,̂  respondió. «¿Creéis 
en Dios Padre... en Dios 
Hijo... en Dios Espíritu San­
to?— Sí, creo," respondió 
con ‘ otereza incorporándose 
en el lecho.

Como le abrumara con las 
múltiplesexhortaeiones pres­
crita; por el Ritual, Lorenzo 
fijó ! 1 mí una mirada tris­
te, si. mbría, como diciendo:
«¿Tü/'avía dudáis de mi fe?... Sí, creo en Dios, y le amo 
con i >do mi corazón; quiero ser cristiano.^ Dos grue­
sas Lgrimas corrían por sus pobres mejillas, entume- 

I eidsí y roídas por la lepra; aquella escena me recor­
daba ma página del Evangelio: Pedro arrepentido d i- 

' ciend‘: á Jesús por tercera vez; «Bien lo sabéis Vos,
¡ Sfñoi, qne os amo.» (San Juan, cap. sx i).
■ El rostro del pobre leproso se ilnminó: Lorenzo era 

ccisti.'.no. Piadoso y enternecido besó el crucifijo. Su al­
ma i-bosaba alegría. Ya no sentía el aguijón de la le­
pra que le roía el pie. E l sufrimiento y la muerte erau 
para ri la alegría y la vida. Sus compañeros se regoci­
jaban con él; en la común alegría también ellos olvida­
ban sas males, y una expresión de contento y sosiego 
borr?.ba la huella de dolor que la lepra había impreso 
en sns rostros. Lorenzo exteriorizaba su alegría, pro­
metí;; vivir como ferviente cristiano y daba verdaderas 
mnestras de gratitud. «Padre, esta noche cantaremos 
nn himno de gratitud al Señor." Y  por la noche canta­
ron con sus voces bengalas himnos de amor y agrade­
cimiento al Dios qne curaba los leprosos y les reserva 
nn lugar en el cielo.

Para los paganos, asombrados de esta alegría, hay 
en el Bautismo algo misterioso é incomprensible. Por­
que, ¿cómo es posible tener el alma alegre cuando la 
lepra devora y los miembros se descomponen?

¡Ahí ¡Aquí hay que verlas en estas almas nuevas, 
apenas despertadas á los consuelos del cielo, las subli­
mes maravillas de la fe, que tanto ignoramos nosotrosl

NOTICIAS VARIAS
l*crsla.

R ecohc ión  Iñ u n fa n te .— T ú n u t ó  por fia la revolución, lo ­
grando destronar el Sliah do Peraia, la cual eatá gobernada 
boj, vamos al decir, por un niño, quien fuá coronado el 
día23con menos ceremonial que el acostumbrado, por las 
circuQstaucias que acabamos de señalar. Dias antes, cuando

i

15Ú

INDOSTAN._A lumnas de la escuela normal de C oimbatür,— Reproducción directa de fotografía

los grandes dignatarios de la corte anunciaban que sería co­
ronado Shah, rompía á llorar j  corría, asustado y tembloroso, 
á refugiarse eu los brazos de su madre: ahora, dicen que ya 
se va posesionaudo de su papel: he aquí cómo nos relatan 
tan importante suceso, que más bien parece una comedia que 
un acto trascendental para la vida de un pueblo.

La ceremonia se ha reducido á anunciar oficialmente por 
medio de una ceremonia de corte que el nuevo emperador 
tomaba la dirección de los destinos de Persia.

El pequeño soberano ha ocupado un trono también peque­
ño, mostrando un aire no exento |de entonación real y cu­
briéndose con una gorra de astracán coronada de un pena­
cho dorado.

Frente á él se situaron los cortesanos, ostentando vistosos 
uniformes.

El nuevo Shah dijo que se da cueuta exacta de las respon­
sabilidades que echaba sobre sí.

«Haré por mi parte, agregó, cuanto sea posible'para cum­
plir exactamente los deberes que me impone mi alto puesto, 
sLu olvidar un solo momento las aspiraciones del pueblo 
persa.»

Lo notable de esta ceremonia ha sido que ha tenido un ca­
rácter democrático como jamás se había visto en esta corte.

Han asistido representaeiones de las tropas nacionalistas 
que ceroabau la ciudad y que han hecho triunfar la revo­
lución.

El Consejo nacional, cuya delicada misión es evitar los pe­
ligros que puede orear el odio popular hacia Rusia, ha tele­
grafiado á los goberuadoras de las proviuoias recomendán­
doles especialmente que procuren suavizar asperezas y hacer 
comprender al pueblo que Rusia no volverá á meterse en los 
asuntos de Peraia.

üruguay.
Embajador del Uruguay y el Vaticano.—hua relaciones diplo­

máticas, un tanto difíciles hasta ahora entre la Santa Sede y 
la República del Uruguay, se han reanudado oficialmente, 
entrando en vías de franca cordialidad.

La República ha enviado á Roma un embajador extraordi­
nario, que ha sido recibido en el Vaticano con los honores
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debidos á su alta jerarquía. Este diplomático, que es persona Con este motivo, en los circuios políticos se lia elogiado li 
de elevada representación política éintelectual, lleva elcargo prudenciayla sabiduría conqtte el Secretario de Estado
de arreglar amistosamente con la Santa Sede todas las cues- monseñor Merry del Val, ha llevado tan difíciles negocia-
tiones eclesiásticas que hasta ahora se hallaban en litigio. clones.

LOS REDENTORISTAS EN EL CONGO

LEQBE es el mes de Mayo en todo el 
I mundo. Mayo es el mes de las dores,

es el mes de la esperanza, es el mes
del amor á María. En el Congo á ve­
ces es mes de triunfo y consuelo. Me 
imagino que Jesucristo, como en tiem­
po de San Esteban, protomártir, se 
habrá asomado á la puerta de los cie­

los para contemplar á estos negros hijos suyos fidelí­
simos.

En el mes de Mayo hemos celebrado la encantadora 
ceremonia del Bautismo. ¡Políticos que despreciáis la 
Iglesia; hombres de Estado que pretendéis gobernar 
sin la Iglesia, oíd confundidos y aprended!

Ha llegado el dia destinado á tan hermosa ceremo­
nia. La iglesia de los Redentoristas de Matadi viste de 
gala. En el altar mayor, iluminada con profusión de lu­
ces y cual reina de este bellísimo país, aparece la 
magnífica estatua de Nuestra Señora del Congo. ¡Qué 
hermosa está en su trono y con qué amor y cariño con­
templa á sus hijos muy queridos los congoleños! ¡Sí, 
hombres civilizados, que llamáis bárbaro al hijo de la 
selva aunque sea cristiano; sabed que ese negro des­
preciado por vosotros es hijo de Dios, es hijo de María 
y quizás un hijo más amado que muchos blancos euro­
peos tan desdeñosos!

¡Qué bella está la Virgen del Congo rodeada de sus 
hijos!

Contemplad ahora á los espectadores de tan tierna 
ceremonia. Señoras principalísimas; caballeros de lo 
más escogido; personas de cuenta de la ciudad; los fun­
cionarios del Estado, los agentes de las Compañías, 
ninguno de éstos se creía deshonrado asistiendo á un 
acto tan cristiano y tan sublime en un templo católico. 
Es que en el Congo saben los hombres de Estado apre­
ciar y estimar los sacrificios de los misioneros; es que 
en el Congo reconoce el G-obierno que nada hay más 
moral, nada más propio para la civilización de los po­
bres negros como la enseñanza de la Religión católica; 
es que sin la Religión católica pronto los miasmas de­
letéreos de la Revolnción acabarán con la europea ci­
vilización y sacudirán los naturales el yugo tan pesado 
de la obediencia. Sea lo que fuere, allí estaban los re ­
presentantes del Gobierno asistiendo á tan hermosa y 
conmovedora ceremonia.

Lo que sentiría la concurrencia no lo sabré decir; lo 
cierto es que todo aquello era sublime y llegaba al co­
razón. ¡Qué impresión más honda sentía el alma cuando 
los negros con voz firme y resuelta pedían la fe, esa fe 
tan despreciada por machos pretendidos sabios de la 
vieja Europa! ¡Cuántas lágrimas no brotaron de los ojos 
al escuchar, en lengua congoleña, la oración del P a ­

ir e  nuestro y el O rdo! ¡Ah! pensaba yo, estos m-gros 
salidos de la selva desean vivir felices y morir irán- 
quilos, protegidos por la fe de la Iglesia católica y por 
la cruz de Jesucristo! ¡Y  en nuestras ciudades 
hombres que se avergüenzan de estafe y recba^^mlg 
cruz salvadora del mundo y de las almas! Much rsde 
los asistentes lloraban de consuelo; yo también lloraba, 
pero lloraba de pena al considerar la indiferen :a de 
tantos hombres que se pierden por haber perdido la fe 
que buscan estos pobres negros del Congo. ¡El Señor 
tenga piedad de tanto ciego volnntario!

Ni vaya V. á creer, señor Director, que estos ti iao- 
fos se consiguen fácilmente. ¡Qué paciencia se neoisita 
para enseñar la doctrina á estas obtusas iuteligeodasl 
¡Cuántos esfuerzos para meter en la cabeza de >stos 
grandes niños las verdades de la Religión! Nad., sa­
ben, ninguna instrucción han recibido, son tierra vír­
genes que es preciso cultivar á fuerza de grande  ̂ su­
dores, y se suda con gusto y empeño para que na-xa; 
crezca en sn corazón el amor á Jesús y á María. Hay 
que repetir la misma cosa centenares de veces y de la 
misma manera, pues si cambia una palabra se pierde 
en UQ instante el trabajo de muchas horas. A fnei.;ade 
repeticiones, comparaciones, símiles, ejemplos, histo­
rietas y cuentos, entra la verdad y llegan á conocer lo 
más esencial para recibir el santo Bantísmo; lo demás 
lo aprenderán poco á poco asistiendo á las ins-.ruc- 
ciones que se predican de continuo. Los más jóvenes 
aprenden el catecismo con más prontitud y facilivad y 
algnnos hay que lo saben con toda perfección y lo reci­
tan sin titubear, pudiendo ya dar lecciones á nuicbos 
blancos que todo lo saben menos la Religión y el arte 
de amar á Dios, lo más importante y principal ec este 
mundo.

May útil es, para catequizar á los negros, el catecis­
mo representado por imágenes ó estampas. Esta;; Ies 
llaman muchísimo la atención; se fijan en ellas y retie­
nen el significado de los cuadros con gran prontitud y 
tenacidad. ¡Ojalá dispusiéramos de fondos para propor­
cionarnos estos cuadrosi ¡Qué pena ver malgastados 
tantos caudales en saraos, fiestas y bailes, y no tener 
los misioneros un perro chico para gastarlo en la pro­
pagación del Cristianismo! ¡Qué cuenta más estrecha 
darán á Dios muchos ricos y poderosos del mundo! 
¡Cuán difícilmente alcanzarán la eterna salvación!

Dispense, señor Director, estas refiexiones; soy após­
tol y quisiera convertir al mundo entero. ¡Lectores de 
Las Misiones Gatólicas, pedid á Dios por la salvación 
de las almas!
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MAISSOUR (INDOSTÁN).—El cempnterio de Silvépula y la primera 
ESTACIÓN DEL CALVARIO.—ReproducciÓD directa de fotografía.

siete, todos ellos ciegosy moribundos;peroniñas... eso 
es ana bendición del Señor. Niñas hermosísimas, ro- 
bn^tas, rebosando salad y  vida, las recibimos á diario; 
lo ñnieo que hay que dar por ellas, es el jornal del qne 
las trae á la Santa Infancia: ni ana chapeca por el pre­
cio de la niña.

Para recoger nn niño tendríamos qae pagar de 20 
á 30 pesos para arriba. Así qne, teniendo la Santa In­
fancia tan gran porvenir respecto de las niñas (y  la 
cosa va para largo, si esperamos á que se civilice la 
China), no hay porque decir que tenemos Santa Infan­
cia para rato.

particular. Es lo más un imperfecto y lejano re­
medo. Los protestantes, que yo sepa, y es lo qne 
hacen en estas dos prefecturas del Chiaog y 
Choan-chin, sólo recogen niñas ya grandecitas, y 
esto con la mira de criarlas para cateqnista:i de 
mujeres. Además, creo qne sólo recogen eu el 
puerto de Amo y cercanías, siendo su acción 
muy circunscrita, y  sin contar ningún ediücio 
para el caso, comparable con ninguno de núes ras 
tres 6 cuatro Santas Infancias. Su acción priaci- 
pal, como es sabido, se dirige á la propaga-ion 
de sus varias doctrinas, como sucede en eata 
ciudad, en la que los ingleses enseñan una cosa, 
y sus parientes los americanos enseñan la contra­
ria. Pero todos convienen en reconocer á Jesús, 
y así piensan todos salvarse... ¡Lástima de pro­
paganda y lástima de biblias entregadas á ver­
daderos gentiles, qne se mofan y ridiculiza:. la 
vida y misterios de nuestro pacientísimo Eedec- 
tor Jesúsll!

Eespecto á los orfanatroños gentiles, puede de­
cirse que algunos chinos ricos, á la sombra de las 
Autoridades, los tienen mejor organizados y mon­
tados. Es verdad que no llegan ni con mucl.u á 
nuestras Santas Infancias; pero superan á los or- 
íanatrofios de los protestantes. En ellos red >en 
á todas las niñas que les llevan; pero tam' ién 
se deshacen de las mismas tan pronto como pue­
den. Mejor se podría llamar depósito de nifias, 
para proveer á los que bascan alguna para esoo- 
silla 6 esclava ú otra cosa peor; y  la prueb. de 
ello está en que no tienen niñas de tres ó cu -tro 
años para arriba.

El objeto de esta fundación, que se encueiitra 
en machas ciudades, es, como se ve, muy circ.’Qs- 

limitada. No se proponen salvar á la niña,

CAPITULO II

Orfanatroños chinos y  protestantes

Visto lo que opinan los chinos, y como se portan con 
sus hijas, y en general con las mujeres, veamos qué 
remedio ponen á este estado de cosas, primero los pro­
testantes y después las mismas Autoridades chinas, 
para apreciar mejor la magníñca obra de la Iglesia ca­
tólica con sus Santas Infancias. La imperfección de 
unos hará ver más claro la perfección de la otra, que 
es lo que se quiere probar.

La conducta de los protestantes y Autoridades chi­
nas con las niñas abandonadas está en verdad muy le ­
jos de la conducta de los misioneros católicos sobre el

crita y
criarla, educarla y darla colocación; se proponen única­
mente lo primero, ó sea salvar á la niña recién na.ida 
buscándola nuevos padres. Prueba de ello es que, :ide- 
más de dar la niña á quien la pida, le dan enciina uq 
peso de propina 6 más, en algunas circunstancias, No 
puede negarse que es una cosa muy buena, si bien im­
perfecta, por faltarle el calor de la caridad cristirioa, 
que tantos milagros hace.

Muchas veces he oído quejarse á los mismos chi sos, 
de lo mal que anda la administración de dicha obra y 
del interés y egoísmo de sus empleados, que no des­
mienten su carácter.

Ahora, con la ultima inundación, se han caído los 
principales departamentos de dicha casa, y como es na 
tural, no recibiendo niñas sale ganando nuestra Santa 
Infancia de Aú-poán, que ha quedado casi intacta en 
tan gran tribulación. Entre este orfanatroflo gentil y 
el nuestro, han sucedido casos que nos revelan el alma 
vil de los chinos, y su amor á las chapecas.

Como además de la niña dan encima la propina de «n 
peso, etc., no faltan chinos que en vez de ir por la ni­
ña, engañando á los funcionarios, van realmente por el 
peso ó la propina que les den. Como no tienen por pe­
cado el mentir, se han arreglado con mil embustes y 
trapisondas, y han hecho ver que piden la niña psr& 
esposilla de un hijo sayo supuesto y que la piden pres­

tada i 
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tada para el caso. Otras yeces be sabido que la consig­
nan con otros pretextos, y después la llevan á vender 
4 otra parte 6 las traen en nuestra Santa Infancia, por 
nna peseta 6 media que se les suele dar por el trabajo 
de Traerla.

IjOS dichos funcionarios han acud' lo a nosotros, pi­

diendo que no recibamos las niñas de ellos, y refirién­
donos los engaños susodichos. No obstante las contra­
señas que las ponen, y que son señales en la cabeza y 
en los brazos, continúan sus paisanos sacándoles el ju ­
go y robándoles niñas, que en último trance dicen ha­
ber muerto. (Continuará).

AMERICA CENTRAL
RELÍiClOll DE \ !M E  E8 LOS RIOS P U TÜ E IO , \ C^QDETA I  E8TRE L6S TRIBUS GülTOTftS

POR BL P. FR. JACINTO MARIA DE QUITO. Mibiokbro Capuchino 
(Continuación)

CAI'ÍTULO IX  —M anera co m o  se casan  lo s  G üi.otos. 
Miedo que le s  causan  lo s  «b ru jo s »  y  m o d o  de sepul- 

t;'rIos.

[uENÍsiMA es la costumbre que general­
mente existe entre estos salvajes al 
tratarse de sus casorios, pues nunca 
se enlazan con familias cercanas, ni 
siquiera con gente de su misma tribu. 

■ W - - r - -  Es asimismo rara, entre ellos, la po- 
ligiunia, y en todas las tribus que visitamos s61o dimos 
con tres 6 cuatro casos de esta naturaleza. Puedo, por 
lo ; .nto, aseverar que son más circunspectos eu este 
sentido los indios que carecen de la fe, que los blancos 
que viven con ellos, pues salvas rarísimas excepciones, 
ést' s no se contentan ni con dos indias, sino que tienen 
haíta tres y cuatro.

i'.hora bien: como los indios care­
cen de los conocimientos cristianos 
soU'e la dignidad de la mujer y la 
indisolubilidad del matrimonio, tra­
tan lo uno y lo otro de una manera 
salvaje, y sólo se dejan llevar de in­
clinaciones puramente materiales y 
rastreras. Depende, pues, el amor á 
8û - mujeres y la duración del enlace, 
delasueesiÓD;faltando ésta, se con- 
clajen todas las obligaciones con la 
compañera, y buscan otra sin acor­
darse ya más de la primera.

Mas los trámites que acompañan y 
pi’v:ceden á los casorios de indios que 
no son caciques, son lances que en ­
cierran algún chiste, como lo vamos 
áver.

Muelen, pues, un poco de hoja de 
coca, y llevando este polvo en un 
pequeño talego, se dirigen á la tri­
bu de donde quieren sacar mujer; y 
8ÍQ ningún preámbulo, ni siquiera 
con el lacónico salado acostumbrado, 
entran en una de las casas y cuelgan dicho talego en un 
poste, que suele haber en medio de todas ellas, y donde

palo, y tomando la palabra el cacique, trata sobre la 
conveniencia de dar ó no mujer al postulante. Los an­
cianos y los padres que tienen muchachas casaderas, 
desempeñan allí papel muy importante. Tratada en el 
primer debate la oportunidad del casorio, viene el se­
gundo, sobre quién se resuelve á dar su hija. Y  aquel 
que acepta la propuesta, solevanta del lugar que ocupa, 
y desatad mencionado talego, con cuya acción empeña 
su palabra y la de su hija, aunque ésta no haya tenido 
ningún conocimiento de todo lo ocurrido.

Si en todos estos trámites ocurre algún desacuerdo 6 
cosa parecida, el cacique fácilmente pone la paz, y  se 
hace obedecer, sino de grado, por fuerza.

Entretanto que pasan estas cosas, nuestro preten­
diente estará quizá, en terribles angustias, pensando 
en una compañera que aún no conoce, 6 en unas cala- 
iams muy amargas.

P Ai
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ZANGUEBAR.—La Catedral de Zancibar.—Reproducción directa de fotograRa.

Pasados unos ocho días, vuelve para cerciorarse del 
posie, que suele uaner en meaio ae toaas eiias, y uuuuts buen 6 mal resultado de sus aventuras. Se 
se verifica el Tabaco, del que ya se trató eu el capí- puerta de la casa, clava sus ojos en e pa o ^
tnlo V. Asimismo, sin decir una sola palabra se reti- el talego /«Aoa- «i miA va nn est a i, sa a 
rs; pero con el presente ya manifestó á los indios el fin 
de la visita.

V* de coca; si ve que ya no está allí, salta
de júbilo, puesto que encontró lo qne deseaba; pero 
si aún lo encuentra colgado, con pena ó quizá con

En llegada la noche, se reúnen éstos al rededor del rabia, por el desprecio que le han hecho, se acer-
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ca, baja su presente y va á probar fortuna en otras 
tribus.

En el primer caso, se queda á servir por algún 
tiempo al padre de la novia; y cumplido este requi­
sito, se despide y da las gracias á los padres, her­
manos y demás parientes de su mujer, y la lleva á su 
propia tribu, en donde forma un baile para divertirse 
por tan feliz adquisición.

Ahora dejemos que se diviertan los nuevos esposos, 
y  tratemos de la peor gente entre los Giiitotos, que son 
los brujos.

Esta mala ralea, que desgraciadamente abunda no 
sólo entre los Giiitotos, sino también entre los indios 
del alto Putumayo, y entre los Coreguajes y Macagua- 
jes del Caquetá, son temidos de todos, y apoyándome en 
lo que he observado, como también en lo mucho que me 
han contado, no me cabe duda que varios de ellos man­
tienen explícito pacto con el diablo. Pero refiriéndome 
únicamente á los brujos güitotos, digo que hacen una 
carrera especial á fin de obtener el título de tales. Para 
eso, abandonan sus casas, padres y hermanos, y lejos 
de los suyos, se ponen á las órdenes de los más famosos 
en el arte. Transcurrido algún tiempo, regresan otra 
vez á su tribu, en donde ejercen tan diabólico oficio.

Regularmente son los más ociosos y los que menos se 
preocupan de hacer sementeras; pudiendo decir que vi­
ven del trabajo y sudor de los demás; pues, en teniendo 
necesidad de algo, lo piden á los otros, y éstos, por el 
miedo de qne al negárselo les causen la muerte ó al­
guna enfermedad, les dan lo que les piden.

Asimismo hácenles creer que lo adivinan todo; que 
tienen dominio sobre los elementos; y sobre todo, que 
pueden vengarse de sus enemigos causándoles desgra­
cias. De aquí el que los demás les teman, al propio 
tiempo que les manifiestan mucho amor; pero en ver­
dad, éste sólo es aparente. Y  digo que es aparente, 
porque en muriéndose un brujo, hacen baile en señal de 
alegría, al verse ya libres de tan mal compañero.

El miedo á esta gente sigue todavía hasta más allá 
de la muerte. Todos los indios reunidos se esmeran en 
hacer una fosa muy honda (lo que no sucede en los en­
tierros de los qne no son brujos); metido allí el cadá­
ver, y para que no se Salga (como ellos dicen), lo api­
sonan cuanto más pueden. Practicado esto, sigue el 
baile, que en verdad, como dije, no es en señal de pe­
na, sino de contento.

CAPITULO X .—Regreso hacia «El Encanto.»—Un peli­
g roso  contratiem po en el río  Garaparaná__Fiesta de
la Inmaculada Concepción.

¡Loado sea el Señor, que tan misericordioso se mos­
tró con sus Misioneros todo el tiempo que permaneci­
mos con estos infelices Güitotos!

Obra del Señor y de la Divina Pastora, excelsa P a - 
trona de nuestras Misiones, íué el qne nuestro corazón 
se hubiera mantenido con gran fortaleza en medio de 
tantos peligros de muerte. Cuando más nos rodeaban 
las adversidades, más palpablemente sentíamos la mano 
protectora de Dios. Y  ahora le digo para consuelo de 
nuestros futuros cooperadores en la viña del Señor, que 
si siendo yo tan indigno ministro suyo, recibía grandes

consuelos, mayores los tendrán aquellos que son dignos 
hijos del Serafín de Asís.

Ilesos, con salud y alegres de haber hecho el bien á 
esos pobres salvajes, salimos de sus guaridas y nos en­
caminamos para E l Encanto, á disponer el viaje hacia 
el río Caquetá.

E l 1.“ de Diciembre, después de haber dado las gra­
cias á nuestro buen amigo Gregorio Calderón, tomamos 
la canoa y seguimos aguas arriba del Caraparaná hasra 
la pequeña vivienda del negrito Ildefonso González, 
cuyo lugar es conocido con el nombre de E l Dorado.

Las gentes de esta casa nos trataron con mucho res­
peto, y no fueron indiferentes á los actos religiosos que 
allí celebramos. Casualmente, también se encéntrala 
la Sra. Dolores Quintero, hermana del Sr. Rogerio Ma­
ría Becerra, y asi ella como su hija Carmen, con la 
mayor voluntad, lavaron y plancharon toda la ropa des­
tinada al culto, que en verdad, había mucha necesidid 
de ello.

Habiendo bautizado algunos Güitotos y confesado va­
rios blancos, salimos el 3 de! mismo para el punto lla­
mado San Antonio, casa de Bernardo Carvajal. Por 
no haber trabajo en este lugar, resolvimos continuar la 
marcha al siguiente día; mas un inesperado contratú n- 
po nos obligó á desandar una pequeña jornada, y nos 
vimos precisados á pasar otro día allí. Lo que nos acoi- 
teció en aquella ocasión, sucede con frecuencia; y no 
queremos que otros sigan nuestro ejemplo. He aquí lo 
ocurrido.

Nuestros caseros dijeron que el río daba muchas 
vueltas en aquel lugar; y un trayecto en que por agua 
ae gastaban cinco horas, podíamos hacerlo en me» la 
hora por tierra. En este supuesto, con las instrucción ‘S 
del caso, ordenamos á nuestros bogas que se adelant:- 
ran con todo el equipaje, y nosotros debíamos salir unas 
dos horas después, luego de bautizar á cuatro niñ s, 
hijos de blancos. Sncedió que los bogas, equivocandc el 
punto de la cita, pasaron de largo, ocasionando es­
te error grande angustia, tanto á ellos como á nos­
otros.

Ocho horas mortales pasamos en la orilla del río, lia- 
eiendo mil conjeturas sobre la causa de no comparecer: 
ya pensábamos que éramos nosotros los que habíamos 
equivocado el camino; ya nos venía en sobresalto le 
qne tal vez la canoa había naufragado, y otras cosas 
por el estilo; mas, entretanto que la mente se pertur­
ba, en el cuerpo éramos víctimas de las hormigas, qne 
allí eran tantas y tan mortificantes, que no podían os 
estar un instante en un solo lugar.

Con estas intranquilidades estuvimos hasta las cua­
tro de la tarde, hora en que comenzamos á oír á lo le­
jos el ruido que produce el canalete en manos de quien 
lo maneja. Pero aún no estábamos contentos, por la in- 
eertidumbre de si sería 6 no nuestra canoa. Y  esa in- 
certidumbre, poco tiempo después, se convirtió en una 
triste verdad, porque no era esa embarcación la nues­
tra, sino la de unos comerciantes que bajaban del Toli- 
ma. Estos nos dieron cuenta de que nuestros bogas 
habían pasado de largo; pero que pronto estarían de 
regreso. Sucedió así; y á las cinco de la tarde bajaron 
muy preocupados con el percance. Ahora bien: esto que 
nos pasó á nosotros, se repite con frecuencia; y lo mejor

che
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y más acertado es no separarse de los bogas, por hala­
güeños que sean los atajos en esos lugares.

Al siguiente día salimos otra yez de San Antonio, y 
con no pocas dificultades llegamos á La Argelia, donde 
el Sr. Hipólito Pérez tiene una regular casa, provista 
de mercancías.

Aquí, por la bondad de nuestros caseros, pudimos 
celebrar con alguna solemnidad la fiesta de la Inmacu­
lada Concepción.

Con las mejores telas que había en el almacén de di­
cho señor, arreglamos el altar para la celebración de la

Misa. Durante ella hubo música, puesto que repitió un 
fonógrafo bonitas piezas peruanas, y no escaseaban los 
cohetes y muchas descargas de carabina. Hasta en la 
mesa se notó que era día de fiesta y regocijo: no faltó 
ni la sabrosa carne de charaga (tortuga), ni aquello que 
alegra el corazón del hombre. Todo lo cual fué debido 
á la bondad de aquellas gentes; y  por cierto que la San­
tísima Virgen les pagará de un modo ó de otro, aque­
llas demostraciones que hicieron en honor snyo.

(  Continuará)

IMPRESIONES DE VIAJE DE FRANCIA A ABISINIA
POa EL BDO. P. JOSÉ BAETEMAN, LAZAEISTA, MI8IONEEO EN ABISINIA

Et Rdo. P, José Bieteman, qua debióabandonartemporalmeQ- 
t« 9l Africa por motivos da aaiud, acaba de reuniraeé sus anti- 
guoB amigos de Abisinia, y eu regreso é aquellas lejanaB tierras 
DOS vale las hermosas páginas y curiosas fotografías quelas ador­
nea, cuya publicación hoy empezamos.

UANDO llega el otoño, echando sobre la 
naturaleza su manto de hojas secas, 
el sol se entibia, el cielo se cubre de 

 ̂ nubes y las golondrinas, reunidas en
los aleros de nuestras casas ó en los 
hilos del telégrafo, emprenden el 
vuelo en numerosas bandadas hacia 
climas más templados.

Para mí también llegó el otoño, 
el otoño de la naturaleza y el de mi 
estancia en Francia. |G-olondrina 
del Stñor, también quería partir! Mi 
quebrantada salud había exigido 
este regreso á mi amada patria. El 
clima de Abisinia es uno de aquellos 
climas exóticos que un europeo no 
puede resistir mucho tiempo; de vez 
en cuando tiene que ir al país natal á 
pedirle á la madre patria un nuevo 

retoño de salud y de fuerzas. Hecha la provisión, vuel­
ve con ardor al combate.

Cuán triste había sido mi primera partida para Abisi- 
n.A, tan feliz y exenta de tristeza ha sido esta segunda.

La alegría de volver á mi querida Misión acallaba en 
mí todos los pesares. Es sorprendente el profundo ape- 
gj’ que se siente á los países salvajes en donde se ha 
vivido algún tiempo y la nostalgia de sus salvajes en­
cantos. Dícese que uno se apega fácilmente á los luga- 
r-’ s en donde ha sufrido mucho; no es este mi caso, 
pues, fuera de las rudas caricias del clima y de las pri- 
Viieiones inseparables de la vida de misionero, nuestro 
principio de apostolado en Abisinia sólo ha tenido ale - 
grias.

Como antea he dicho, quería, pues, partir.
Durante mi permanencia en Europa había recibido 

muchas y muv conmovedoras cartas de mis hijos adop­
tivos que había dejado en el Africa.

Uno de ellos me escribía:
“¿Cómo te encuentras, Padre? Yo, gracias á tus ora­

ciones y á las bendiciones del Señor, me encuentro per­
fectamente bien.

«Pero, Padre, después de tu partida hemos quedado 
huérfanos. Lloramos día y noche tu ausencia. Somos 
grandes pecadores, y nuestros pecados han sido causa 
de tu partida. ¡Oh Padre, tú que eres manso como la 
paloma, prudente como David, sabio como Salomón, pa­
ciente como Job; tú que eres el Padre de mi alma, el 
Padre de mi corazón, el Padre de los pobres, ¿por qué 
EOS has abandonado? Tu imagen, Padre, no se borra de 
mi memoria...» etc., etc.

Ya comprenderéis, lectores míos, que al recibir tales 
cartas, en las que, aparte la exageración oriental, se 
descubren los rasgos de un buen natural, uno no puede 
menos de aspirar á volver en medio de estas almas que 
le llaman y le aman tanto.

Por varios motivos fui á embarcar en Nápoles.

I .— D e  N ápoles  á  M assaüah

Nápoles.—«El Adria.»—Alejandría.—Suez.__
El Mar R o jo

_ Nápoles es muy hermosa vista de lejos. El golpe de 
vista que ofrece desde el mar es encantador; sin em­
bargo, no se siente la misma impresión si se recorren 
las estrechas y tortuosas callejuelas de los alrededores 
del puerto, que, en verdad, no tienen nada de artís­
ticas.

A  las cuatro de la tarde subí á bordo del buque en 
que debía hacer la travesía; era el Adria, elegante 
barquito de la Compañía Rubattino. Y  justamente por­
que era elegante y porque era pequeño, en el curso del 
viaje debía balancearse de una manera inquietante para 
los estómagos inválidos: el mío era de ellos.

A  las siete salimos del puerto, y nos internamos ma­
jestuosamente.

Pasamos la noche muy bien; el mar estaba en calma, 
y el vapor se balanceaba dulcemente. A  la mañana si­
guiente pasamos el estrecho de Messina, después del 
cual el mar se alborotó. Todos los semblantes, hasta 
entonces alegres, empezaron á nublarse y á ponerse 
tristes; poco á poco la cubierta se fué desalojando, y 
momentos después de todas partes salían lamentos que 
no necesitaban explicación.
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Por flfl, al cuarto día de navegar, por la mañana, di­
visamos Alejandría.

Entramos pausadamente en el gigantesco puerto 
egipcio. Millares de barcos, máquinas para la carga del 
carbón, el grito agudo de las sirenas, el silbido de una 
locomotora, y allá en la playa un número incalenlable 
de barcos, bnques y barcas pescadoras...

Después de una maniobra bastante larga el Adria 
echó anclas, y una barca me condiyo á tierra. En la 
aduana fueron amables á no poder más, de manera que 
media ñora después ya estaba en casa de mis Her­
manos.

Inútil decir la alegría que se experimenta al llegar 
á playas extranjeras y encontrar en ellas á amigos y 
compatriotas, á verdaderos hermanos que os reciben 
con los brazos abiertos. ¡Esto anima! Y  por cierto que 
bastante necesidad tenía yo de ello, porque el mar me 
había dejado muy quebrantado.

A l día siguiente estaba casi restablecido de mi que­
brantamiento, y al otro tomé el ferrocarril de Suez, 
mientras el Adria  daba la vuelta por el canal y Port- 
Said.

En mi viaje por esta parte de Egipto tuve ocasión 
de admirar un hermoso paisaje. Era el momento de la 
cosecha de algodón: en todo cuanto abarcaba la vista 
sólo se veían millares de copos blancos surgiendo de un 
vasto lecho de verdor; niños con el vestido del padre 
Adán bañándose en los canales del Nilo ó montados so­
bre grandes búfalos grises; árabes cabalgando pacíñcos 
asnos; caravanas de camellos de lento y sosegado paso. 
Acá y acullá veíanse enormes maáas de piedra blanca, 
sepulcros de jefes árabes y pueblos de mísero aspecto. 
Bajo esos techos de paja, en esas chozas miserables y 
sucias, viven gentes ricas en tierras y aun á veces en 
dinero; de uno de ellos me dijeron que un día sacó 
20,000 francos en monedas de oro para pagar unos te­
rrenos que había comprado.

Después de Bhena el espectáculo cambia. Inmenso 
desierto de arena casi blanca os deslumbra, obligándoos 
á bajar los ojos. Aquello es un verdadero mar de arena. 
A  veces se descubre á lo lejos la silueta de una palme­
ra raquítica, un estanque de limpias aguas, algunos ca­
mellos errantes, y, por encima de todo esto, el hermoso 
y puro cielo de Oriente.

Hacia el anochecer aparecieron en lontananza los 
montes de Arabia, inclinando sus primeras cadenas y 
evocando recuerdos bíblicos.

En Suez, al saltar del tren, caen sobre nosotros, co­
mo lluvia de langostas, infinidad de portadores. Hay 
que hablarles serio para poner coto á su obsequiosidad 
interesada. Por fin, llegamos al Hotel del Sinai.

Al día siguiente embarcamos en el buque que acaba 
de llegar, y á las dos de la tarde entramos en el Mar 
Rojo.

¡El Mar Rojo! Al oír este nombre cuando era niño, 
sentado en los bancos del colegio, soñaba con un océa­
no de sangre, mientras que el Mar Negro se me anto­
jaba inmenso tintero donde los pueblos limítrofes iban

á mojar la pluma. ¿Por qué lo llamarían Mar Rojo, sí no 
lo fuese? me decía con el natural candor de la infanci?. 
Pues bien: ahora he podido comprobar que es de un 
azul tan dulce como el del Mediterráneo.

I I .— D e  M assauah  á  A litie n a

El 13 de Noviembre por la mañana divisamos Ma=- 
sanah.

¡Cuántos recuerdos se agolpaban en mi corazón á la 
vista de esta amada Abisinia, que desde mi infancia 
había hecho soñar mi imaginación!

¡Por segunda vez volvía á verla! Ahora conocía ya 
los rudos secretos de la vida en Africa; los había gus­
tado una vez, y en mi corazón conservaba como una 
nostalgia que me seguía á todas partes.

Desembarqué á la una de la tarde, y fui á pedir h'<s- 
pitalidad á los reverendos Padres Capuchinos. Mi pri­
mera visita fué para la iglesia antigua, coustruída en 
otro tiempo por mis Hermanos en Congregación. Ac­
tualmente está desierta, casi abandonada. En los alre­
dedores hallé una gran losa... ¡era el sepulcro del ilns- 
trísimo Sr. Bianeheri!

Al día siguiente, á las seis de la mañana, sentába:o8 
en un vagón del ferrocarril que sube al Ghinda (900 
metros de altura). La ascensión dura tres horas.

La vía corre primero á través de un gran desie: M 
de arena blanca, cuya monotonía interrumpen mul­
titud de guijarros rojos y arbustos espinosos, luego i- 
gue á través de ondulaciones graduadas hasta llega á 
Dogali. Aquí se encuentran individuos de la tribu de 
los Amer. Sus ojos parecen muertos, pero á veces des­
piden rayos. Adorna su negra y rizada cabellera ‘ aa 
pequeña varita á guisa da penacho. La primera -‘ez 
que les vi me causaron espanto; no obstante son aroa- 
bles y buenos.

El desierto continúa cruzado en todas direccio-ies 
por diversos torrentes, que á la sazón estaban seco;^ ^

En Mai A tal diez minutos de descanso. Tres B''ui- 
Amer nos traen un poco de leche.

Empiezan á descubrirse pequeñas manchas ver.íes, 
que son la alegría de los fatigados ojos y de los pobres 
camellos. ¡Ah! ¡es tan hermosa la hierba fresca! A lo 
lejos pequeños puntitos blancos y negros aparecen sus­
pendidos en las rocas: son rebaños de cabras y carne­
ros. Cerca de la línea un soberbio camello está miran­
do tranquilamente como pasa el tren. Multitud de ne­
gros buitres revolotean por el ardiente espacio, seme­
jando gruesos acentos circunflejos esparcidos por e) 
cielo, y acá y acullá descúbrense hermosos y floridos 
árboles.

Llegamos á Dumas, pueblo que cuenta una docena 
de cabañas y posee una estación de tres metros cua­
drados.

En fln, á las nueve nos apeamos en Ghinda, término 
de la vía férrea por ahora. Dentro de algunos años la 
locomotora subirá al Asmara (2,500 metros de altura).

(  Oontinuará).
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(  Continuación)

B... 8 de Mayo.

La v i d a  n u e v a  e s t á  p e r f e c t a m e n t e  o r g a n i z a d a .  L a  p r e ­
senc ia  d e  n u e s t r a s  j ó v e n e s  a m i g a s ,  l e j o s  d e  m o l e s t a r n o s  
n o s  a l e g r a .  S u  d i s c r e c i ó n  e s  e x t r e m a d a ,  y  s o n  t a n  b u e ­
nas ,  t a n  a f e c t u o s a s ,  q u e  d i j é r a s e  l e s  s o y  m a d r e ,  y  m e  
p r o fe s a n  e l  r e s p e t o  y  c a r i ñ o  d e  t a l .  E s t á n  m u y  t r i s t e s ,  
p ero  r e s i g n a d a s .  S u  s a n t a  m a d r e  l e s  e n s e ñ ó  e s t a  p i e d a d  
s in ce ra ,  a d m i r a b l e ,  q u e  t a n  ú t i l  e s  e n  t o d a s  l a s  c i r c u n s ­
tan c ias  d e  l a  v i d a ;  l o  m i s m o  e n  l a  a l e g r í a  s o n r i e n t e  q u e  
en  !. p e n a  q u e  l e s  h i e r e ,  r e c o n o c e n  l a  m a n o  d e  D i o s ,  
in c l in a n  la  c a b e z a  y  a c a t a n  s u  v o l u n t a d ,  a u n  c u a n d o  
s ie n ía n  d e s g a r r á r s e l e s  e l  c o r a z ó n .

I Junio.

• En e l  d e c u r s o  d e  e s t o s  ú l t i m o s  m e s e s  h e  e s t u d i a d o  á  
m i  L u i s ,  o b s e r v a n d o  t o d a s  l a s  m o d i f i c a c i o n e s  d e  s u  c a ­
rácter .  L o s  d í a s  p a s a d o s  e n  M o n t e  F . . .  c o n  s u  p r i m o  
Josó  le  h a n  h e c h o  m u c h í s i m o  b i e n ,  y  e s t a  m e j o r a ,  q u e  
p r o b a b l e m e n t e  s e r á  m o m e n t á n e a ,  m e  d a  u n a  p r u e b a  m á s  
de l  i n f l u j o  i n m e n s o  q u e  e n  e l  á n i m o  d e  m i  h i j o  e j e r c e  e l  
m e d i o  e n  q u e  v i v e ;  l o  q u e  e s  r a z ó n  d e  m á s  p a r a  a u ­
m e n t a r  m i  i n q u i e t u d .

• L a  s ú b i t a  m u e r t e  d e  l a  S r a .  d e  B . . . ,  l a  t r i s t e z a  d e  s u s  
h i j o s  á  q u i e n e s  L u i s  q u i e r e  m u c h o ,  e n g e n d r a r o n  e n  é l  
serias  r e f l e x i o n e s .  E m p e z a b a  á  s e r  e l  L u i s  d e  a n t e s .  
A h o r a  y a  c a s i  h a  p e r d i d o  c u a n t o  g a n a r a ,

30 Enero.

D u r a n t e  l a s  p r i m e r a s  s e m a n a s  r e s p e t a m o s  l a  t r i s t e z a  
y  d e s e o  d e  s o l e d a d  d e  n u e s t r a s  j ó v e n e s - a m i g a s ,  p e r o  t e ­
m i e n d o  q u e  a c o s t u m b r a d a s  c o m o  e s t a b a n  a l  c a m p o ,  á 
la rga s  e x c u r s i o n e s ,  á  u n a  v i d a  a c t i v a ,  p u d i e r a  r e s u l t a r  
p e r j u d i c a d a  s u  s a l u d  c o n  l a  s e d e n t a r i a  a c t u a l ,  C a r l o s  y  
y o  h e m o s  r e s u e l t o  o b l i g a r l a s  á s a l i r  a l g o .  E u g e n i a ,  a l  
a c e p t a r ,  m e  d i r i g i ó  l a  s i g u i e n t e  c o n m o v e d o r a  s ú p l i c a ;

— Q u i e r o  s e g u i r  s i e m p r e  l o s  c o n s e j o s  d e  V . .  p e r o  d e ­
s e a m o s ,  c o n  m i  h e r m a n a ,  q u e  c a d a  p a s e o  t e n g a  u n  f i n  
p i a d o s o .  E n  S a n t a  A . . .  s o l i a m o s  i r  c o n  m a m á  á  v i s i t a r  
p o b r e s .  P o r  t o d a s  p a r t e s  h a y  m i s e r i a s  q u e  s o c o r r e r .

A c e p t é  g u s t o s a  s u  c o n d i c i ó n ,  y  c a d a  d í a  s a l i m o s  l a s  
t res .  V a m o s  á  r e z a r  u n  c u a r t o  d e  h o r a  e n  u n a  d e  l a s  
i g l e s ia s  d e  la  c i u d a d ,  y  l u e g o  v i s i t a m o s  u n a  f a m i l i a  p o ­
b r e .  L a  o r a c i ó n ,  l a  c a r i d a d  y  e l  t r a b a j o  s o n  i o s  ú n i c o s  
m e d i o s  d e  v i v i r  c u a n d o  t o r t u r a  e l  a l m a  u n  g r a v e  s u f r i ­
m i e n t o  m o r a l .  « R e s i g n a r m e ,  d i c e  M .  S w e t c h i n e ,  e s  m e ­
ter  á  D i o s  e n t r e  e l  d o l o r  y  y o . »  E s t o  h a c e n  m i s  J ó v e n e s  
a m i g a s .  E u g e n i a  e s  t a n  p i a d o s a ,  q u e  r e p e t i d a s  v e c e s  m e  
h e  p r e g u n t a d o  s i  s u  l u g a r  e s t a r á  e n  e l  c i e l o  e n t r e  l o s  A n ­
g e l e s ,  ó  e n  la  t i e r r a  e n t r e  l a s  e s p o s a s  d e l  S e ñ o r ;  e s t o  y ,  s i n  
e m b a r g o ,  c o n v e n c i d a  d e  q u e  n o  s e  s e p a r a r á  d e  s u  h e r m a ­
na  h a s t a  q u e  é s t a  h a y a  c o n t r a l d o m a t r i m o n i o ,  y  C l o t i l d e  
e s  a ú n  m u y  j o v e n  y  d e l i c a d a .  P a s a r á n ,  p u e s ,  v a r i o s  a ñ o s

a n t e s  n o  h a b r e m o s  c u m p l i d o  l a  t a r e a  q u e  n o s  h e m o s  
i m p u e s t o  c a b e  e s t o s  h u é r f a n o s .

3  Julio.

M a g d a l e n a  d e s c a n s a  u n o s  d i a s  e n  c a s a .  N o s  h a  a c o m ­
p a ñ a d o  á  v i s i t a r  p o b r e s .  M i  q u e r i d a  p e n s i o n i s t a  e r a  f e ­
l i z ,  s e  e m p e ñ ó  e n  d a r  s u  l i m o s n a  p a r t i c u l a r .  T i e n e  e x c e ­
l e n t e  c o r a z ó n .  y  m e  e n c a n t a n  s u s  p r o g r e s o s  m o r a l e s ,  q u e  
s o n  p a r a  m í  e l  m e j o r  c o n s u e l o .

3 0  Julio.

H a  m u e r t o  m i  t í o  L u i s  M . . .  á  l o s  o c h e n t a  y  d o s  a ñ o s  
d e  e d a d .  H a c í a  t i e m p o  q u e  v i v í a  e n f e r m o ;  s i n t i e n d o  q u e  
s e  l e  a c a b a b a n  l a s  f u e r z a s ,  s e  e m p e ñ ó  e n  v e r n o s  á  t o d o s ,  
y  e n  p a r t i c u l a r  á  s u  a h i j a d o  L u i s .  P a r t i m o s  e l  l o  d e j u -  
l i o  y  r e g r e s a m o s  a y e r ,  h a b i é n d o n o s  c a b i d o  e l  c o n s u e l o  
d e  v e r l e  m o r i r  c r i s t i a n a m e n t e .  D e s d e  m u y  j o v e n  a b a n d o ­
n ó  l a s  p r á c t i c a s  r e l i g i o s a s ,  y  s i e m p r e  m e  i n q u i e t a b a  la  
s a l u d  d e  s u  a l m a .  E r a  l o  q u e  e n  e l  p a s a d o  s i g l o  s o l i a  
l l a m a r s e  u n  esprit fort. B u e n  a m i g o  d e  l o s  P a d r e s  
d e  N . . .  y  d e l  p á r r o c o  d e  s u  p a r r o q u i a ,  l o  s e n t a b a  f  l e -  
c u e n t e m e n t e  á  s u  m e s a ,  y  c o n  e l  q u e  e n t r e t e n í a  s u s  
o c i o s  j u g a n d o  a l  a j e d r e z :  l a  ú n i c a  c o n d i c i ó n  q u e  s o l i a  
i m p o n e r  e r a  q u e  n o  l e  h a b l a s e n  d e  R e l i g i ó n .  E n f e r m o  
s i g u i ó  r e s i s t i é n d o s e ,  a l e g a n d o  q u e  a ú n  n o  e r a  t i e m p o ,  
q u e  a c a s o  s i  e m p e o r a b a . . .  C u a n d o  l l e g a m o s  s e g u í a  e n  
i g u a l  t e s i t u r a .  L e  h a b l é  s i n  a m b a j e s  d e  s u  s a l u d  y  d e  l a  
n e c e s i d a d  d e  c o n f e s a r s e .  P r i m e r o  s e  m o s t r ó  c o n t r a r i a d o ;  
p e r o  c o m o  d u r a n t e  l a  n o c h e  s u f r i e r a  f u e r t e  a t a q u e  d e  
a s m a ,  c e d i ó  á  n u e s t r a s  i n s t a n c i a s ,  y  m a n d ó  p o r  e l  C u r a .  
C o n f e s ó ,  r e c i b i ó  e l  S a n t o  V i á t i c o  y  e x p i r ó  c r i s t i a n a m e n ­
t e .  H a  l e g a d o  á  L u i s  u n a  p a r t e  d e  s u  f o r t u n a ,  l o  c u a l  
p u e d e  s e r  p a r a  m i  h i j o  g r a v e  p e l i g r o ,  q u e  l a  r i q u e z a  e s  
p a r a  e l  j o v e n  m a l a  c o n s e j e r a .  ¡ Q u i e r a  D i o s  q u e  n o  l o  
s e a  p a r a  m i  L u i s l

Monte F... i3 Agosto.

E s t a m o s  e n  e l  c a m p o  h a c e  o c h o  d i a s ,  y  m a ñ a n a  l l e ­
g a n  M a r í a  y  s u s  h i j o s .

H e  a c o m p a ñ a d o  d o s  v e c e s  á  E u g e n i a  y  C l o t i l d e  á 
S a n  A . . .  S u  e m o c i ó n  h a  s i d o  g r a n d e .  L a  p r o p i e d a d  c e ­
r r a d a  h a c i a  s e i s  m e s e s ,  h a  s i d o  a b i e r t a  p a r a  r e c i b i r n o s ,  
y  e l  d o l o r  d e  e s t a s  j ó v e n e s  a l  r e c o r r e r  l a s  h a b i t a c i o n e s  
d e  s u  m a d r e ,  h o y  p a r a  e l l a s  v a c i a  y  t r i s t e ,  h a  s i d o  t a l ,  
q u e  m e  r e c o r d a b a  e l  q u e  s e n t í  a l  e n c o n t r a r m e  e n  M o n ­
t e  F . . .  l a  v e z  p r i m e r a  d e s p u é s  d e  m u e r t a  m i  m a d r e .  S i n  
e m b a r g o ,  t o d o s  a m a m o s  l o s  l u g a r e s  d o n d e  v i v i e r o n  
a q u e l l o s  c u y a  p é r d i d a  l l o r a m o s ,  y  n o s  r e s u l t a  p o c o  m e ­
n o s  q u e  i m p o s i b l e  r e n u n c i a r  e l  g u s t o  d e  v o l v e r l o s  á  v e r .  
L a  v i s i t a  a l  c e m e n t e r i o  f u é ,  s i  c a b e ,  m á s  t r i s t e  y  d o l o r o -  
s a . . .  ¡ P o b r e s  n i ñ a s !  p e r d e r  la  m a d r e  e n  e l  p r e c i s o  m o ­
m e n t o  e n  q u e  u n a  j o v e n  n e c e s i t a  m á s  d e s ú s  c o n s e j o s  y
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d i r e c c i ó n .  L a s  h e  d e j a d o  r e z a r  y  l l o r a r  l a r g o  r a t o  s o b r e  
e s t a  t u m b a  q u e  t a n t o  q u i e r e n .  B u e n o  e s  p o d e r  d e s a h o ­
g a r  e l  d o l o r ,  y  l a s  l á g r i m a s  s o n  i m p e r i o s a  n e c e s i d a d  d e  
l o s  c o r a z o n e s  o p r i m i d o s .

L a  s a l u d  d e  M a r í a ,  a u n q u e  n o  t o t a l ,  y a  n o  n o s  i n ­
q u i e t a  c o m o  a n t e s .

A m b a s  p r i m a s  p a s a n  e l  d í a  j u n t a s ,  s e  q u i e r e n  c o m o  
h e r m a n a s ,  s i n  q u e  l a  m á s  d é b i l  n u b e  e m p a ñ e  e l  c i e l o  
d e  s u  t i e r n a  a m i s t a d .  M a r g a r i t a  e s  m á s  v i v a ,  m á s  e x t r e ­
m a d a  q u e  m i  h i j a ,  i  q u i e n  l l a m a  s u  d u l c e  M a g d a l e n a ,  
p e r o  c r e o  q u e  e n  e l  m u n d o  s e  q u i e r e n  m e j o r  l o s  m e n o s  
a f i n e s .

L u i s  n o  s e  s e p a r a  d e  M a r c e l o ,  y  e s p e r o  m u c h o  p a r a  
e l  b i e n  d e  m i  h i j o  d e  e s t o s  d o s  m e s e s  d e  i n t i m i d a d  c o n  
s u  p r i m o ,  m á s  r a z o n a b l e  y  m e j o r  q u e  é l .  J o s é ,  e n  l a  a c ­
t u a l i d a d  y a  j o v e n ,  e s  s e n c i l l o  y  p i a d o s o .  S u e l e  p a s e a r  
m á s  c o n  s u  l i o  q u e  c o n  l o s  n i ñ o s ,  p e r o  a l  a n o c h e c e r  
j u e g a  c o n  e l l o s .  E l  m i s m o  d i a  q u e  M a r c e l o ,  l l e g ó  E n r i ­
q u e  d e  B . . .  y  a m b a s  h e r m a n a s  e s t á n  m u y  c o n t e n t a s  d e  
p o d e r  g o z a r  u n a s  s e m a n a s  d e  la  c o m p a ñ í a  d e  u n o  d e  s u s  
h e r m a n o s .  E l  s u b - t e n i e n t e  e s p e r a  l o g r a r  e n  S e p t i e m b r e  
o c h o  d i a s  d e  l i c e n c i a .  L e s  d e j a m o s  j u n t o s  y  s o l o s  c u a n ­
t o  n o s  e s  p o s i b l e ,  p u e s  c o m p r e n d o  l o  q u e  d e b e  c o m p l a ­
c e r l e s  e n c o n t r a r s e  o t r a  v e z  r e u n i d o s  y  s o l o s  c o n  s u  d o ­
l o r  y  s u s  r e c u e r d o s .

I Septiembre.

P a s o  u n a  p e n a  m u y  g r a n d e .  D e l  d i a  d e  s u  n a c i m i e n ­
t o  L u i s  l l e v a b a  c o l g a d a  u n a  m e d a l l a  d e  l a  V i r g e n .  A y e r  
a r r e g l a n d o  s u  r o p a  e n c o n t r é  e n  u n  r i n c ó n  d e l  a r m a r i o  
l a  c a d e n a  d e  o r o  d e  l a  q u e  c o l g a b a .  C r e i  p r i m e r o  q u e  
e s t a r í a  r o t a .  E n c o n t r á n d o m e  á  s o l a s  c o n  L u i s ,  l e  p r e ­
g u n t é  s i  h a b i a  p e r d i d o  l a  m e d a l l a .

— L o  i g n o r o ,  m e  c o n t e s t ó  c o n  v i s i b l e  e m b a r a z o .
— H e  e n c o n t r a d o  l a  c a d e n a  e n  t u  a r m a r i o .  ¿ H a c e  

t i e m p o  q u e  l a  p e r d i s t e ?
E n t o n c e s  t o m a n d o  u n  a i r e  d e c i d i d o ,  d i j o ;
— M e  l a  q u i t é  c u a n d o  l a  ú l t i m a  t e m p o r a d a  d e  b a ñ o s ,  

y  y a  n o  v o l v í  á  a c o r d a r m e  d e  e l l a .  N o  l a  h e  b u s c a d o ;  
e s t a r á  e n  c u a l q u i e r  b o l s i l l o .

— ¿ P o r  q u é ,  h i j o  m í o ,  t e  q u i t a s t e  l a  m e d a l l a  p a r a  b a ­
ñ a r t e ?  E n  e l  m a r  t e n i a s  m á s  q u e  n u n c a  n e c e s i d a d  d e  la  
p r o t e c c i ó n  d e  l a  V i r g e n .

— N o  m e  g u s t a  s e r  e l  h a z m e  r e i r  d e  m i s  c o m p a ñ e r o s .
— ¡ C ó m o l  ¿ n o  h a y  e n t r e  e l l o s  q u i e n  l l e v e  m e d a l l a  n i  

e s c a p u l a r i o ?
— U n o  s o l o ,  P a b l o  S . . . ,  é s t e  s e  b a ñ a  c o n  e l l a .  L e  c o l ­

m a n  d e  i m p r o p e r i o s ,  s e  b u r l a n  d e  é l ,  l e  m o t e j a n  d e  c l e ­
r i c a l ,  j e s u i t a . . .

— ¿ P e r o  q u é ,  e s  u n  i n f e l i z ?
— C a r a m b a ,  n o ,  m a m á ,  f u e r t e  c o m o  u n  t u r c o ,  n o  

h a y  q u i e n  s e  a t r e v a  c o n  s u s  p u ñ o s .  P e r o  y o  q u e  s o y  d e  
l o s  m á s  j ó v e n e s ,  p r o n t o  s e r i a  v i c t i m a  d e  t o d o s ,  y  a d e ­
m á s  n o  h a y  l e y  q u e  m a n d e  l l e v a r  m e d a l l a s .

— M e  d a n  l á s t i m a  t u s  r a z o n e s .
— D e j é m o s l o ,  d e j é m o s l o ,  m e  d i j o  c o r r i e n d o  a l  j a r d í n  

d o n d e  l e  a g u a r d a b a  M a r c e l o .
I n c i d e n t e  e s  e s t e  t a n  i n s i g n i f i c a n t e  c o m o  s e  q u i e r a ,  

p e r o  g r a v í s i m o  p a r a  m i ,  p o r  l a s  a m e n a z a s  q u e  e n c i e r r a .  
E s  e l  c a s o  q u e  u n  n i ñ o  d e  o n c e  a ñ o s ,  e d u c a d o  p o r  p a ­
d r e s  c r i s t i a n o s ,  c r i s t i a n o  é l  h a s t a  l o  m á s  í n t i m o  d e  s u

a l m a ,  e n  e s t a  e d a d  a ú n  i n c a p a z  d e  d e f e n d e r s e ,  s e  en­
c u e n t r a  e n t r e  c a m a r a d a s  q u e  l o  p e r s i g u e n  p o r q u e  cree 
e n  l a  p r o t e c c i ó n  d e  l a  V i r g e n .  Y  l o s  p r o f e s o r e s  e n c a r g a ­
d o s  d e  la  d i r e c c i ó n  y  v i g i l a n c i a  d e  e s t a s  c r i a t u r a s  callan 
ó  q u i z á s  r i e n  y  s e  d i v i e r t e n  o y e n d o  c o s a s  t a n  g r a v e s .  
M a ñ a n a  ¿ q u é  c o n s e c u e n c i a s  s e r á n  l a s  d e  e s t a s  ca usa s?  
A h o r a  m i  h i j o  c e d e  a l  r e s p e t o  h u m a n o ;  m á s  a d e ía . i t e ,  
p e r v e r t i d o  p o r  l o s  m a l o s  e j e m p l o s ,  a r r a s t r a d o  p o r  c o n ­
s e j o s  p e r n i c i o s o s ,  a c a b a r á  p o r  p e r d e r  t o t a l m e n t e  1 , fe, 
¡ M e  h o r r o r i z a  s ó l o  e l  p e n s a r l o ! . . .  C a l l a r é  e s t a  p e n a  > s u ­
f r i r é  e n  s i l e n c i o .  M i  m a r i d o  s e  b u r l a r í a  d e  e l l a .  Cree, 
p e r o  n o  e s  p i a d o s o .  Y  o p i n a r á  q u e  d o y  i m p o r t a n c i a  e x ­
c e s i v a  á  u n  a c t o  q u e  p a r a  m í  c o n s t i t u y e  u n a  r e v e l a c i ó n .  
N o  s e  l a  c o n t a r é  á  M a r í a ,  ¿ a c a s o  e l l a  p u e d e  c o n s o l a r - r i e ?  
S é  q u e  j u z g a r í a  d e  é l  c o m o  y o .  A d e m á s  ¿ m e  a t r e v e i i a  á 
c o n t á r s e l o ?  s ó l o  a l  p e n s a r l o  s i e n t o  a l g o  m u y  s e m e j a n t e  
á  la  v e r g ü e n z a ;  c o m p a r o  m i  h i j o  c o n  l o s  s u y o s ,  y  veo  
c u á n  d i f e r e n t e s  s o n .  E l  a m o r  m a t e r n a l  n o  e s  c i e g o  c - im o  
a c a s o  p u d i e r a  c r e e r s e .  L a  m a d r e  v e  l o s  d e f e c t o s  d e  sus 
h i j o s ,  p e r o  h a c e  c u a n t o  p u e d e  p a r a  o c u l t a r l o s  ó  d i s i  n u -  
l a r l o s .  E s  u n a  d e b i l i d a d ,  l o  c o n f i e s o ,  y  la  v e n c e r í a  í .a s i  
l o  e x i g i e r a  e i  b i e n  d e  L u i s :  h o y  m e  d e c l a r o  v e n c i d a  por 
e l l o ,  p o r q u e  c o m p r e n d o  q u e  n a d a  s a c a r í a  d e  m o s t r a r l o  
t a l  c u a l  e s .

H e  c o l o c a d o  o t r a  m e d a l l a  d e  l a  V i r g e n  á  la  c a d e i - -  de 
m i  h i j o ,  y  s e  l a  h e  r e g a l a d o .  L a  c o l g ó  d e l  c u e l l o  s i n  d e ­
c i r  p a l a b r a .

— E s p e r o ,  l e  d i j e ,  q u e  j a m á s  s e  s e p a r a r á  d e  t i .
M e  a b r a z ó  s i n  c o n t e s t a r m e .
— ¿ M e  l o  p r o m e t e s ,  L u i s ?
— ¡ A h ,  s i l  l e  p r o m e t o  c u a n t o  d e s e a .
E s t a s  p a l a b r a s  p r o n u n c i a d a s  c o n  l i g e r e z a  n o  m e  t ra n ­

q u i l i z a r o n .  ¡ P o b r e  h i j o  m i ó !  A l  n a c e r  l o  c o n s a g r é  a la 
V i r g e n .  ¡ D í g n e s e  E l l a ,  á  p e s a r  d e  e s t a  i r r e f l e x i v a  i n f i d e ­
l i d a d ,  p r o t e g e r l e  y  g u a r d a r l e  e n  m e d i o  d e  l o s  p e l i g r o s  
q u e  l e  r o d e a n l

11 Septiembre.

A y e r  l l e g ó  E m i l i o  d e  B . . .  G u a r d a  v i v a  a ú n  la  triste 
i m p r e s i ó n  d e  l a  m u e r t e  d e  s u  m a d r e .  E s  u n  j o v e n  serio  
y  f o r m a l o t e .  J o s é ,  E n r i q u e  y  é l  s o n  d e  e s t a  r a z a  d e  c r i s ­
t i a n o s  c o n v e n c i d o s ,  h o m b r e s  d e  c a r á c t e r  q u e  s e  h o n r a n  
d e s ú s  c o n v i c c i o n e s  y  e s t á n  p r o n t o s  á d e f e n d e r l a s  c o n  
t o d a s  l a s  f u e r z a s  y  e n t u s i a s m o s  d e  l o s  v e i n t e  a ñ o s .  El 
d o m i n g o  l o s  t e n í a  a n t e  m i  e n  la  i g l e s i a ,  y  m e  e n c a n t a ­
b a n  s u  r e c o g i m i e n t o  y  s u  a c t i t u d  r e s p e t u o s a .  ¿ Q y é  será 
L u i s  á  s u  e d a d ?

(  Continuará).
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